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OJALATEROS 

Nuestro esclarecido Balmés dijo una 
profunda verdad, cuando afirmaba que 
los católicos tenemos el deber de ven­
cer el nml con la abundancia del bien. Es 
propio lie corazones estetas pasarse la 
vida haciendo el recuento de lo» males 
que nos afligen, del torbellino de im­
piedades que nos envuelve y avasalla, 
de las fuellas y energías qne desarro­
lla el espiritu del mal, para caer sobre 
la sociedad como una maldición; pero 
sin molestarse en salir al campo de ba- * 
talla para detener esta nnev» invasión 
de barbarie, conci-eténdose a gemir y 
llorar como mujeres, por no tener va­
lor para luchar como hombres y como 
cristianos. 

Ko es preciso señalarlo» con el dedo; 
pero son innumerables los que, des­
pués de sentar plaza de buenas perso­
nas y hasta de cristianos fervorosos^ 
van a misa, rezan y... murmuran de 
todo loqtm eonsiaenin rowhi, «1 «mor 
de la lt)ii |W^ »n #oa%rlat}le8 habita-
oionea, anta «migaa .y ociado» quainte, 
rrumpen ooU abiertos bostezos ios dis­
cursos llenos de pesiiniBnios de nues­
tros flbmaatw q^aiólíam^ Para éstos es 
muy cómoda la mtltetm ci'íaMona; toda 
ella se reduce a estar (de cuerpo pre­
sente; porque él alma y la atención sa­
be Bioa en donde están) media hora 
oorta, 3ada aeraana, «D la [Mirroquia, y 
rezar, tal ves, alguna devoción» confe­
sando y Qomnígaodo por jpasoua flori­
da, Y para que nadie tenga dMreoho a 
dudar de su fe católica, pasan la vida 
lamentándooe de los progresos del mal 
ŷ  anatematizando a herejes y a malos 
politióos que D(w llevan a marolias for-
Md««̂  al abismo de la apoetasía iini-
v^raal j^ d« la destracoíón da la so­
ciedad. 

¿De qué se quejan? ¿De que las le­
yes son fniÍMi?^Y qnó haoen, para que 
aean buenas? ÜMda. Pero ¿pueden ha­
cer algo? Machio; ,io«ii» d i < ^ *^^0* Si 
«j vez de estári^.^ murmuraciones, 
dadioaaen tf>dot los qywfalaiiog «u acción 
y sus influen,oias, para llevar a los mn-
oioipiosy ai Parlamento repressntan-
tes catilfaoe y il« intachables «ostnm-
brea, oénsegoirisn ii»yes cristianas qne 
ordenasen la vida del pueblo conformé 
^ ^ normas inmntsblee de la Ley 
eterna; y ésta sería la baso de una 
gran regeneración de nuestra vida na­
cional. Lograrían, que'loa intereses co­
munales estnvieaen administrados por 
hombres de bueiia conciencia, que por 
fortuna no faitea «a nuestros pueblos, 
y ya no habría filtraciones ni afrento­
sas inmoralidades adininiatrativas. 

a q u e j a n d o loa datos incalcula­
bles que produce la pren«i sectaria y 
la pornográfica? Pues, en vez de soste­

nerla con su dinero, fomenten y ayu­
den a la prensa católica que no ha de 
escandalizar, seguramente, a nadie; y, 
en cambio, Hembraré la buena doctri­
na que es la que produce el fruto sa­
broso de las buenos costumbres. Y si 
saben escribir, que escriban, como de­
cía el infatigable Obispo de Jaca. 

¿Les alarma el movimiento societa­
rio de los obreros? Pues hay que tra­
bajar para atraerlos al campo de ac­
ción social católico. Los afanes del 
obrero no son otros que su mejora­
miento material y moral; y no «e pue­
de dudar que ésta aspiración es tan no­
ble como justa. 6i» pues, lo¿ católicos 
nos cruzamos de brazos y nada hace­
mos por ampararles en ans nobilísimos 
anhelos ¿con qué derecho nos queja­
mos, si les vemos engrosar laS fita» del 
socialÍ!:<imo,̂  en donde se trabaja por su 
causa? Por ley de caridad estamos 
obligados a separar a los obreros de 
esa secta de terribles negaciones; pero 
esa misma ley de caridad nos ha de 
llevar a trabajar por ellos haciéndoles 

' avanzar en el camino de justas reivin­
dicaciones sociales, sin oOultarles cnan­
to de ntópieo tiene la saeta que les se­
duce. ¿Trabajan mucho, »n este se iti-
do nuestros quejumbroaos y comódísi-
mos (g'alaterot? 

¿Que la pedagogía latea oblieite m n-
ohas veces el iavor oficial y, merced a 
esto, va abriendo brecha en la sociedad 
y envenenando a la juventud? Grave 
mal es etjiter oiertfimaDl^ |>ero up irre­
mediable; porque contra el favor de 
arriba está el derecho natural en vir­
tud del cual todos tenemos facultad 
de etíseflar y de aprender; de suerte 
que se ofrece aquí aneho campo de ac­
ción a los católicos, para lüohair sin 
descanso, hasta conseguir qUe Qn todas 
partes se oqmpla el Sáóto anhelo' de 
Jesucristo, (ínanáo decfa: Útjaá^ loe 
nMo» vemgan a mí: Y no es difícil Boa­
lar a los pueblos gravísimos peligros 
de la enseñanza laica o neutra que no 
es otra cosa qne la escuela del ateísmo 
en que se forman esos seres desgracia­
dos que aprendieron a odiar a Dios, a 
la patria» a k i a i n ^ y a la sooiedad. 

Hay que despertar a los dormidos 
eti ese marasmo amorfo y estático que 
esteáfisa las eiiei^as del hombre. El 
clristiano es soldado, y el soldado es 
homf>re de acción; po^iue las doctri­
nas que profesa no soá solamente ideas 
luou, para ilustrar su entendimiento^ 
sino qne, además, son ideas fueriae 
que llevan consigo movimiento, vida, 
actividad, como conviene a suoatíbter 
de volúntanos de la Qru«, de seguido» 
res de Cristo. Esa pasividad cómoda y 
quejumbrosa no es cristiana^ revela 
pequeflez de ánimo, pusilaminidad co­
barde; y la corona de justicia que DiOs 
promete a los. suyo^ suuone tpunfó, 
después de una lucha tratMgósa y di­
fícil. 

PfeTBomo 

*Para apoderaros de loe Uenea del 
ciero eecular y regular habéis violado la 
santidad de contratos, por lo menos tan 
legítimos como los vuestros; hah^ deS' 
truida una propiedad que tas leyes decla­
raban poco menos (V sin poco Aienóŝ  
que sagrada, inalieétmB 'e tmprescrip-
tiWe... y luego extraMi» que la clase 
proletana...» 

P l MABOAI:<I< 

LO que es la vida 
Descanse en paz 

Trabajos» esfuerzos, a ir m ando de 
ilusiones y ambiciones, subir sin mirar 
eómo, subir sin reparar en los maclios, 
subir bordeando apoiitasíax hiriendo a 
la Patria y maltratando a la sociedad; 
subir... El caso es subir hasta escalar 
los primeros puestos, y en ellos soste­
nerse gozando de las dulziiras del po­
der y dalos goces de la vida... Quasdo 
ésta sólo sel Qonsittera de tejas abujci< 

Después transcurren los- aflos, Jos 
amigos halagan, sobrait las influencias 
y se i dispone del poder hasta jaegarse 
arbitro del destino :le ios |)ueblos. .> 

Luego los aüossejírolongau. y con 
ellos las infiuenoiKsi, los halagos y los 
•gooes, yt orando menos se esper«,< un ; 
airmllo ot̂ Ude.» u» microbio qne se in­
girió en el agua o se aspiró i«fl< la 
atmósfera... un Ooagulillo que HQ formó 
en la sangre y se detuvo en el oúraî ón 
o subió al cerebro... y en pocas h^ras 
fA organismo se desquicia y ¡adiós ilur 
sionés, SiñnhMbá̂ H, pk^ición'y placeres! 

Quien se creyó arbitro del mundo y 
sofió con Mofi^ pura combatir al loielo, 
impotente para'alai^r un folo minuto 
estSt mísera' éxistenoisi o»e vencido por 
un akeetllo que apenas movía la hoja 
del jvvainago' o f>or un microbio'mil 
veoes más pequeño que on8'«MnMÍll4) de 
impranta. • '- • 

¿Qnién no ve estoi todos los dtas? 
Sin embargo iai» ambieíonea y JBOUCU-

pisoenoiSs delavida oiegMi, y a ellas 
Se dedican las eiierg^asV las fuersas y 
suahtas dotea Dios uosoonoedió;ypor 
convertirlas en realidad se Uega hasta 
el sacrificio, sí, al sacrificio de... la con­
ciencia. 

l1>Íohóaó qiiien si^)|ler i»» ««i la ál-
tima hora, ve «d«ro y entra en ínt eter­
nidad arrepentido de haber pnesto 
pensamientos y sentimientos en la 
tierra cuando fueron criados para el 
cielo, de que por conquistar los goces 
de una vida añmera, insegura, misera­
ble y siempre corta, puso en peligro 
los de la verdadera vida que empieza 
ooamlo el tiempo acaba y con el tiem­
po las ambiciones e ilusiones. 

Don S^smundo Moret ha muerto. 
Sacri&oariamos la verdad a raines 

convencionalismos si tributáramos elo­

gios a su labor al frente de la goberna­
ción del Estado o a stis obras como p<>-
htioo y sociólogo. 

De ellas se arrepentiría, pues reci­
bió el f̂lijtp Yf atipo. 

De ellas ya ha dado oiienta a Ijios. 
¡Que Dios le perdone! 

• . . KAHO 

Vanidad dF\rSnítiadés 
¿Ves Ips cetros, lok lauros, las corori«s. 

la raajístHd, el raxado, el ¡señnrlo, 
el poder, ^l yaipr. el albedrlo, 
tas purpuras, jasietiis, ii>s brocados, 
la Osíentacióa, loa sier\^es, los ériadoW, 
la plata, e) «ro; perlas y diatasatesí; 
tas dftRiff», loa aniant«s. 
«1 cegato, f I a|Qifr,ie> Kfilftnteo, 
Ua carrosas, los faustos, el pasep, 
las cortes, las ciudades, los sefióres, 
té ffifincis» de Arabia, toa olores, 
en tofAas Ms qii4 v*f corriendo «dMeS^ 
pues todo cs.yanidff) de yauidades, 

¿Ves las reíntas, los tra tos, los regalos, 
las yífdíttas.'la* frutas, los raanjares, 
lofegástcHivIos'pesares.' ' -̂  •';•' 

., Mt-fortua«s,'lo«xaM»^, •• .;,,•;•:?;••. 
. jas >M«r\es,los frac«8<^,, , • ; , • . , . , , ' , 
laá dichas, los tesoros. 

''"las honraij los áéc'oro», "''•'"•"' '•• 
kW éarl^héíbs, tíHWe^ S* tdp*«i«sr 
'losatoáures, torresy ^ataciot,: • i> 
los discretos, loo-î e î/Oa,, ; { t , 
los favctres^ loa c l̂o^s, los desprecios, 
el amor y sus simples necedades? 
puei todo é i raÜldati ̂  Váá^Á^éii. ' 

'' .• '• •^"• • ' ' ' • • ' " = ' "•• '• - ' C S t U » « < » i . 

., lli, w mil lili 11! (|i jiiiii|i|||ii|[i|im|i|ii|ii|iiiin)!i. lili lili i n m i i 

^kl^^,homÍ3fí^ q^ 
otro» le oltédatt.K <^(ii^^eufenium és 
üí.,,, I^, prim^Mm^^^h»p^am, he 
segundos bettias, loe tercem momiruot. 

' ' ,,i..i,.;,.,'.,,..".jii '." 

'¿Stt-16^déóía'yo? "•'•' *• • '̂ •;-'' " • ' 

Vamos, para que os rioiivenzáiSí ya 
empleiíañ Iss pî ÓtéataS por* la é îwanza 
de impuestos snstftntivoH. 

Y es (|üé el de Oattsumbs, siendo tan 
irracional (co'mó todós los impuestos)^ 
es al más t̂ ŝional con arreglo a la irra­
cionalidad de innohos. 

¿Pues quéqiúterfais?¿que pagara Bita? 
Í0lk homb^ «fi eso k» haoms d» pa­

gar nosotrosi por grado o po^ ^W^s, 
I jr tdl Wejs' 9©6 iórffees, y Üas^ fbf |<|-tá-
da doblé. ,;̂  "; ,̂ • '• '! 

Ya veréis como este I>eriodiqtnto, ^ 
único que aqutle liî ^ l̂pnesto radical­
mente a la sustitución radical, se ha de 
salir con la suya y le han de dar la 
razón. 

Quizás por loco. 
« * ' 

Según una Bea) Qrdec del 27 de 
JNoviewibre último «han de ser presen­
tadas con la antelación conveniente en 
las secvetariat de los Ayuntamientos, 
los títulos y asuntos dé las películas 
que ofrezcan al público cualquier em­
presa teatral, por si eñ ellas hnbiese al­
guna de perniciosa tendencia,'» 


